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Resumen:

El artículo ofrece un recorrido por algunos escenarios de educación en sociedades en conicto con el propósito de señalar cuatro 
retos de la educación para la paz que hacen parte del proceso de iniciado con el Acuerdo de Paz en 2016. El primer reto es erigir 
la infraestructura de cultura de paz, el segundo es fomentar la cobertura de la educación para la paz, el tercero es la comprensión 
crítica del conicto y el cuarto es la compilación de esfuerzos o prácticas existentes que se resumen en la expresión construir sobre lo 
construido. El artículo sugiere que las experiencias previas en construcción de paz son insumos para el diseño de políticas educativas 
en el momento histórico del posacuerdo porque la educación para la paz es un proyecto de largo alcance y es una tarea abordada 
recientemente en Colombia, que encuentra referentes en la literatura académica.
Palabras clave: políticas públicas educativas, construcción de paz, revisión de literatura, cultura de paz, educación crítica para 
la paz.

Abstract:

e article offers a tour through some scenarios of education in societies in conict with the purpose of pointing out four challenges 
of peace education that are part of the process initiated with the Peace Agreement in 2016. e rst challenge is to erect the 
infrastructure of peace culture, the second is to promote the coverage of peace education, the third is the critical understanding of 
the conict and the fourth is the compilation of existing efforts or practices that are summarized in the expression build on what 
has been built. e article suggests that previous experiences in peace building are inputs for the design of educational policies in 
the historical moment of the post-agreement because peace education is a long-range project and it is a task recently addressed in 
Colombia, which nds references in the academic literature.
Keywords: educational public policies, peace building, literature review, culture of peace, critical education for peace.

Retos y lecciones para el diseño de políticas de educación para la paz en
Colombia

En varios países, el fenómeno de la construcción de paz y su integración con la sociedad cuenta con estudios
y prácticas relevantes para identicar los retos de las políticas públicas en educación para la paz que requiere
Colombia desde mediados de la segunda década del siglo XXI. El artículo ofrece un recorrido por algunos
escenarios de educación en sociedades en conicto con el n de señalar cuatro retos de la educación para la
paz, que hacen parte del proceso de posacuerdo iniciado con el Acuerdo de Paz de 2016. El primer reto es
erigir la infraestructura de cultura de paz, el segundo es la cobertura de la educación para la paz, el tercero
es la comprensión crítica del conicto y el cuarto es la compilación de los esfuerzos o las prácticas existentes,
que se resume en la expresión construir sobre lo construido. El artículo sugiere que las experiencias previas 
en construcción de paz son insumos para el diseño de políticas educativas en el momento histórico del
posacuerdo porque la educación para la paz es un proyecto de largo alcance y, como se verá, es una tarea
recientemente abordada en Colombia. Se sugiere entonces que la política educativa orientada a la paz en
Colombia es un objeto de estudio y una tarea en desarrollo que presenta avances y retos.
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Del mandato a la política pública

El lineamiento del gobierno más cercano a una política educativa de paz apareció en el primer trimestre de
2015 con el Decreto 1038 de Cátedra para la Paz (MEN, 2015), que exige incluir enseñanza de aspectos
de paz en todos los niveles educativos. Junto con esto, el Gobierno ofreció lineamientos y recomendaciones
para implementar los programas de educación para la paz basados en las ideas de convivencia y reforzando
el propósito de dar pasos hacia la construcción de paz (Alto Comisionado para la Paz, 2018). Además, se le
otorga autonomía a las universidades para su gestión, diseño y cumplimiento (MEN, 2016, p. 20), respetando
así la autonomía institucional de la cual gozan las instituciones de educación superior (IES) en Colombia
y constituyen una invitación coherente con los propósitos de formación ciudadana que se persiguen desde
este nivel educativo. Si bien, el Decreto 1038 es una gura jurídica y requiere un estudio profundo que no se
expone aquí, es el punto de partida porque constituye un llamado, dirigido desde el Ministerio de Educación
Nacional (MEN), a todas las instituciones de educación con el n de alinear las prácticas educativas con
el proceso político e histórico de construcción de paz. Llama la atención que el mandato no especica
cómo realizar este objetivo y no establece procedimientos concretos para su implementación, y para el caso
particular de la educación superior.

El contexto de posacuerdo en el que se encuentra Colombia entrada la segunda década del siglo XXI
es un escenario propicio para explorar alcances y retos de la educación para la paz. En la implementación
de la cátedra para la paz, en el contexto nacional, se encuentran publicaciones que son el resultado de
revisiones teóricas y empíricas de la implementación de la cátedra para la paz en donde se compilan el marco
legislativo de la Cátedra para la Paz (Arias, Campos, Delgado y Salcedo, 2019). También hay reexiones
sobre las necesidades educativas en el contexto nacional de construcción de paz, entendida como tarea de
los cursos de historia (Schimpf-Herken, 2012) y exploraciones sobre los antecedentes sobre la cátedra y
señalan características de su implementación (Cárdenas Romero, 2017). Por otra parte, algunos estudios
empíricos presentan a la universidad como agente importante para el desarrollo económico en condiciones
de posconicto (Pacheco y Johnson, 2017). Estas referencias son pertinentes para la gestión, el diseño y la
formulación de las políticas educativas a partir de diferentes niveles educativos en los que se promueve el
interés y la conciencia de la educación para la paz. Al respecto, la materialización de la ley en una herramienta
concreta, como lo son las políticas públicas, requiere insumos y de esto depende la coherencia de la última
con la primera.

Educación para la paz en países en transición

En diferentes países hay programas orientados a la educación para la paz que proporcionan rutas o ejemplos
para el diseño de políticas educativas. Es amplia la literatura sobre educación para la paz en países en transición
a la democracia o en condiciones de conicto armado por causas políticas y económicas. Cabe mencionar la
implementación de programas de paz y del seguimiento a los resultados desde autores que sugieren evaluar
el logro de unos aprendizajes relacionados con la paz (Russell y Rey, 2010, p. 179), dicha invitación hace
parte de una propuesta general o proyecto de la educación para la paz en educación superior. Por otra parte,
en su enfoque centrado en los profesores, Carter (2010) expone los retos y caminos para la formación de
docentes que se ocupan de la educación para la paz; reconoce que a los profesores se les atribuye una enorme
responsabilidad, y que ellos necesitan recibir, además de la exigencia de educar a otro, una capacitación o
contar con un aprendizaje de habilidades para ejercer la educación para la paz (Carter, 2010, p. 187).

Una razón importante para el inicio de un conicto político que escala hasta convertirse en conicto
armado, es el deterioro de la política. Cuando resulta imposible gestionar y resolver este tipo de tensiones,
se presenta la guerra o un conicto armado. El conicto suele revelar la tensión y oposición de bandos que
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deenden, por una parte, el rescate de valores democráticos (libertad, solidaridad igualdad) y, por otro,
el de posturas que deenden el statu quo, o formas de gobierno y organización política que responden a
necesidades, prácticas y a la conveniencia de quienes están anclados en el uso del poder. La educación para
la paz requiere este contexto para el diseño de programas y contenidos, así como para la formulación de
propósitos e indicadores de evaluación.

En la experiencia de los países que han vivido conictos en los que la educación superior ha sido un
espacio de formación de paz. Davids y Waghid (2016) se preguntan cuál es el potencial de la educación
superior para formar en ciudadanía a estudiantes de países en contextos de guerra. Los investigadores arman
que “la educación universitaria en las aulas de Sudáfrica ofrece un ejemplo relevante para la educación en
ciudadanía” (Davids y Waghid, 2016, p. 36). Su propuesta sugiere que la universidad es una comunidad que
puede manejar la violencia y, al respecto, exponen tres ideas concretas de qué es una educación ciudadana
activa: la conexión entre estudiantes mediante la deliberación, la reducción de la capacidad o interés en
ocasionarle daño a otra persona y la capacidad de encontrar alternativas diferentes a las acciones violentas
que fueron recibidas o que constituyen el actuar cotidiano de su contexto social. Según estos autores, el
salón universitario en la Sudáfrica democrática es un espacio pedagógico relevante para enseñar educación
ciudadana, pues el aula permite generar encuentros en los que aparecen emociones y se ejerce la ciudadanía
activa orientada a la paz. Por su parte, Davids y Waghid (2016), desde la exploración de las aulas universitarias
en Sudáfrica, sostienen que, en contextos de violencia, los estudiantes pueden ser instruidos como integrantes
de una comunidad por medio de la deliberación, la compasión y la comprensión de la idea de cosmopolitismo
(p. 38). Los autores explican que los sentimientos de compasión claves para la ciudadanía y que la conanza en
la universidad tiene que ver con su capacidad de contener la violencia. Como complemento, Jenkins (2010),
desde el escenario de Bouganville, resalta que el aprendizaje cooperativo es un resultado de la capacidad
humana de ofrecer ayuda y de reaccionar positivamente ante el éxito del grupo al que se pertenece.

En una compilación de casos, McGlynn y Zembylas (2009) presentan prácticas de educación para la paz
en contextos diversamente afectados por el conicto, incluyendo experiencias de educación para la paz en
países como Chipre, Burundi, Macedonia, República Dominicana, Irlanda del Norte y Bosnia. Desde la
descripción, los autores ofrecen algunas ideas para pensar cambios en el currículo y pedagogías para la paz. En
los estudios empíricos, se resalta uno que discute la medición del aprendizaje de la educación para la paz, como
parte importante del asunto. Johnston (2018) examina el caso de Iraq, África subsahariana, Asia, Nigeria,
Afganistán, Siria, Sierra Leona, Bosnia-Herzegovina, Ruanda, Arabia, Israel, Palestina, Nigeria, Uganda,
Líbano, Sri Lanka, y una larga lista de regiones que albergan procesos de paz, conictos históricamente
extendidos, confrontaciones por motivos políticos o étnicos, etc. Por su parte, Paulson (2015) recoge 41
experiencias educativas en la que se explica cómo hacer educación en sociedades que, de manera histórica, ha
estado marcadas por el conicto y por la guerra.

Los casos ofrecen pautas para diseñar programas y políticas de educación para la paz. Por ejemplo, la
respuesta que la universidad ofrece a la población refugiada —admitiéndolos o no— es un aspecto central
en una región como Siria y Afganistán (Morlang y Stolte, 2008). Por otra parte, el rol que desempeñan los
estudios de posgrado en Etiopía es presentado como un compromiso que tienen con su nación, aquellas
personas que logran ubicarse en elevados niveles de formación (Macphee y Fitz-Gerald, 2014). Con esto, es
evidente que la universidad desempeña diversos roles en un proceso de tránsito de la guerra a la paz y tiene
múltiples oportunidades de gestión, apoyo, motivación, espacio de neutralidad, según sea el curso que tome el
proceso de paz y según sean las características del conicto. En el caso de Líbano hay una amplia descripción
de la función de los estudiantes en la reducción de la violencia (Oweini, 1998) y se mencionan los peligros a
los que se ve enfrentada la educación superior (Novelli y Selenica, 2014) en un contexto de violencia, junto
con las connotaciones de la posibilidad real de conocer al otro en la confrontación.

Se encuentran también lecciones provenientes de contextos históricos de guerra que, según los autores,
pueden ofrecer lecciones a pesar de que el conicto no haya sido resuelto. En América del Sur esta lección
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tiene nombre propio en la expresión Nunca Más, acuñada después de la dictadura argentina. Según Sacavino
(2015), los procesos de transición política, es decir, el paso de una situación de conicto violento a la búsqueda
de paz, tienen varios elementos como lo muestra el caso de la transición argentina de la dictadura a la
democracia. Cada país ha hecho aportes contundentes a la historia de los conictos armados, así, Ruanda es
un ejemplo paradigmático de la necesidad de aceptar el desacuerdo o el impase que se genera entre grupos
sociales por la imposibilidad de comprender y aceptar la cosmovisión del otro. Así mismo, Irlanda del Norte es
una muestra de una lenta evolución de una confrontación imposible de resolver. En esos procesos se generan
movimientos políticos, creación de instituciones, llamados simbólicos y otras iniciativas que pretenden
difundir un mensaje de no repetición de la guerra (Moreno-Gutiérrez y Frisancho, 2009). Se puede decir
que la construcción de paz es, en otros términos, una forma de perseguir la democracia en el sentido clásico
del término asociado al gobierno de las mayorías. Se resaltan allí las nociones de igualdad, voluntad general,
justicia, equidad, ente otros, que constituyen contenidos centrales en una política de educación para la paz y
una organización racional de la política.

Hasta aquí se ha mostrado una parte de la producción académica que ofrece un panorama de la magnitud
de la experiencia previa. Los casos son pertinentes para la elaboración de una política educativa orientada a la
paz. Si bien hay producción académica que da luces importantes para el diseño de metodologías y enfoques
de educación para la paz, es evidente la urgencia de compilar, clasicar y analizar los estudios empíricos
sobre prácticas educativas en contextos de conicto. En contraste, la literatura sobre educación orientada a
la construcción de paz es escasa en el caso colombiano, pues los aportes recientes y pertinentes al campo son
pocos. Con frecuencia, se encuentran referencia a discusiones clásicas en Galtung (2008) y Lederach (2005),
o reexiones e ideas generales sobre el problema (Cabezudo, 2013), pero no hay un constructo sólido para
sostener un proyecto educativo de largo alcance. A pesar de la vasta literatura que existe sobre el tema, en
Colombia falta una fundamentación teórica para las propuestas educativas sobre la educación para la paz y
esto puede permear la formulación de políticas públicas. Esto indica que hay un campo de estudio enorme
que algunos interlocutores de educación para la paz en Colombia están en capacidad de nutrir.

Las experiencias de los países mencionados son pertinentes en esta discusión, porque la situación de
violencia que atravesaron, o están en proceso de superar, es similar a la del caso colombiano. Muestra de ello
es el Índice Global de Paz (EP, 2016, p. 11), según este, naciones como Turquía, Líbano, Palestina y Nigeria,
entre otras, están muy cerca de la clasicación en la que se ubica a Colombia de acuerdo con los indicadores
de este índice en el momento de la rma del Acuerdo de Paz en Colombia. El escenario muestra que estas
sociedades están en un proceso de cambio, al hacer importantes intentos por salir de la violencia. Si bien,
en cada país, la violencia ha tomado un curso especíco (mutilaciones, masacres, desapariciones, violencia
sexual, enlistamiento de menores) y la búsqueda de paz también ha tenido su propio desarrollo. A pesar de
sus diferencias intrínsecas, los casos comparten la característica de encontrarse en un tránsito del conicto a
la paz para lo que requieren educación.

Discusión: políticas de educación para la paz

La necesidad de la educación para la paz en diferentes partes del mundo es reconocida y plantea retos para las
políticas educativas colombianas en construcción de paz, por esto cabe explorar experiencias mundiales en
políticas públicas en educación para la paz como las de Knox y Quirk (2016), en las que exponen las grandes
dicultades a nivel macro y micro de instaurar paz en tres países, siguiendo el modelo de Lederach en la
construcción de un modelo de construcción de paz. No se puede pasar por alto el aporte de la Unión Europea
a Colombia y los retos que desde allí se imponen (Castañeda y Nascimento, 2015). En algunas reexiones
mencionan el rol que desempeña la universidad en el proceso de reconstrucción de la democracia (Milton y
Barakat, 2016).
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Una sociedad en proceso de construcción de paz requiere, entonces, la formulación de un proyecto
educativo sólido y coherente con las necesidades del medio. No es lo mismo impartir una doctrina
democrática en un contexto de orden, estabilidad política y económica, que hacerlo en un contexto de
confusión, polarización, precariedad y deslegitimación de instituciones encargadas de la defensa y de la
justicia. Los retos para la educación colombiana, en el marco del posacuerdo, requieren el reconocimiento de
la realidad latente y los proyectos educativos deben ser respuestas responsables y coherentes con el problema.
Si bien hay conceptos de ciudadanía pertinentes para el diseño de políticas públicas, es importante realizar
un paso anterior a la introducción de estos conceptos dado el contexto de transición (intento de construir
paz) en el que se encuentra, en la actualidad, la sociedad colombiana, en particular los profesores y estudiantes
universitarios.

Por otra parte, el compromiso de la educación superior con la formación de ciudadanía cuenta con
expresiones, evidencias, estudios y discusiones que revelan la necesidad de conservar tal asignatura como
parte de los propósitos educativos de las universidades que existen en los países que intentan emerger de un
conicto. En especíco, en educación superior hay perspectivas internacionales de la educación universitaria
en los contextos de posconicto, se encuentran representadas por el interés en asuntos intrínsecos a la
construcción de paz, tales como la justicia transicional. Ejemplos relevantes son el de Perú (Velázquez,
Seminario y Jave, 2015), donde la participación de los profesores en el fomento de pedagogías de paz y
en la transformación de currículos fue central para la política de educación para la paz. Los Balcanes son
un caso (Karakhanyan, van Veen y Bergen, 2011) que ofrece reexiones sobre la ciudadanía y los valores
requeridos parar reconstruir las relaciones entre las víctimas que hacen parte de la sociedad civil sugirió
acciones educativas orientadas a la reconciliación (Kostovicova, 2013).

En recientes discusiones, hay expertos en educación para la paz que, siguiendo a Nussbaum, arman que

“la educación ciudadana no involucra únicamente enseñanza y aprendizaje sobre imaginarios de compasión, sino también
que los estudiantes y educadores deben resistir la tentación de denirse a sí mismos primariamente en términos de grupos
leales e identidades y que la ciudadanía compasiva evoca ambos; la empatía hacia y el reconocimiento de los otros.” (Davids
y Waghid, 2016, p. 3)

Según esto, el paso anterior al concepto de ciudadanía es una disposición emocional que consiste en sentir
lo que otras personas sintieron, en este caso, los actores del conicto armado. Hasta aquí, es evidente que
los espacios de educación que están, o que se espera que estén, al margen de la guerra son trincheras. “La
universidad es una comunidad que puede (deal) manejar la violencia” (Bar-Tal, 2002, p. 29). En los procesos
históricos de cada país en conicto (Bar-Tal usa la expresión intractable conflict) hay retos especícos como
la dilucidación de la verdad, la reparación de los daños a las víctimas, la implementación de formas de justicia
alternativas que permitan la operatividad de la justicia y no es posible en los sistemas de justicia ordinaria. En
un contexto de búsqueda de paz, es importante la nanciación de los escenarios que evitan el renacimiento
del conicto, la atención a los recursos naturales devastados por el conicto, entre otros. Todo esto como
elementos de la construcción de paz en estas sociedades.

Hasta aquí se ha mencionado la importancia de la formación de ciudadanos en un contexto de posacuerdo y
se ha establecido que la educación superior es una de las instituciones encargadas de cumplir esa tarea. El valor
de una estrategia, tal como comprender a otras personas en su sufrimiento es que colabora con la comprensión
de los hechos por los que pasaron las víctimas. Una educación basada en la compasión, se distancia de la lástima
y tiene efectos en la comprensión de los hechos y de las personas. Para realizar una formación de este tipo
es necesaria una denición clásica, por ejemplo, Adam Smith arma que se puede usar el término simpatía
“para denotar nuestra compañía en el sentimiento ante cualquier pasión” (Smith, 1997, p. 52). Al hablar de
acompañar a otro en su sentimiento, Smith resalta la capacidad humana de comprender sentimientos ajenos
y le atribuye al espectador la función de acompañante en el sentimiento, pero además resalta el sufrimiento.
En este contexto, la educación de ciudadanos requiere el conocimiento de la historia, la identicación de los
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actores, la valoración del sufrimiento de los participantes, el conocimiento de las consecuencias del conicto
y la detonación de un interés por evitar la repetición de los desastres.

La siguiente sección expone cuatro retos que se derivan de la literatura comentada hasta aquí y constituyen
un aporte para la discusión en cuanto a políticas de educación para la paz.

Retos de la construcción de paz desde la política educativa

A partir de la exposición de antecedentes de educación para la paz en diferentes países, surgen indicios de los
retos latentes en el diseño de políticas públicas orientadas a la educación para la paz. Los cuatro retos tienen
antecedentes en debates de hace más de una década (Londoño, 2014).

Consolidar una infraestructura de la cultura de paz

Es importante preguntar qué queremos lograr con la educación para la paz. La respuesta es tan simple como
ambiciosa, el propósito de educar para la paz es la de fortalecer la cultura de la paz en una sociedad. Esa tarea
es compleja, pues se requiere de procesos y acuerdos personales e institucionales articulados. En este sentido,
es ilustrativa la perplejidad expresada por John Lederach cuando pregunta: “¿cómo trascendemos los ciclos
de violencia que subyugan a nuestra comunidad humana cuando aún estamos viviendo en ellos?” (Lederach,
2008, p. 54). Al respeto, el autor sostiene que la imaginación moral es una habilidad de los seres humanos y una
alternativa o estrategia para promover la resolución de conictos (Lederach, 2008, p. 56). También arma que

“a veces siento que mis viajes a Colombia a lo largo de los últimos quince años son a un lugar donde la memoria es corta,
aunque me apresuro a añadir que el olvido no es exactamente la ausencia de memoria. La peste del olvido reside en la presencia
de la supresión intencionada, preriendo no ver lo que es visible o no centrarse en lo que se sabe.” (p. 92)

Parece increíble que esta sea la caracterización de una sociedad enfrentada al panorama de la violencia
política colombiana (González, Bolívar y Vázquez, 2003).

Se esperaría que los mecanismos y herramientas provistos por el Acuerdo de Paz (2016) estuviesen
orientados a ampliar la memoria y a interesarse por conocer la verdad y lograr un tránsito de una situación de
violencia a una de paz. No obstante, el accidentado proceso de implementación del Acuerdo de Paz muestra
que en Colombia requiere énfasis en la cultura de paz. A partir de Lederach, podemos inferir que hay dos
necesidades concretas asociadas al concepto de cultura de paz: la ampliación de la memoria y la capacidad de
reaccionar ante la injusticia emocionalmente, que constituye un reto asociado a la cultura de paz.

Los profesores son actores centrales en la construcción de paz y desempeñan un papel como constructores
de cultura de paz. Kumear (2013) comenta que los roles que asume un profesor al impartir educación para la
paz van desde plantear objetivos de aprendizaje acordes con el contexto, con la realidad local, hasta generar
relaciones cercanas con los estudiantes e incluyendo consciente y deliberadamente conceptos o estrategias
para pensar cómo se interrumpe la paz y cómo surge la guerra. Con esto, se puede dar el siguiente paso que
consiste en hallar mecanismos para evitarla.

En suma, el reto de erigir una cultura de paz es evidente en Colombia y requiere planteamientos concretos
orientados a la memoria y a la denición de objetivos educativos. Además, la magnitud del reto es temporal
en el sentido en que la transformación de una cultura requiere un tiempo considerable porque es un proceso
que involucra a los actores del presente, a las generaciones mayores y a las generaciones venideras.
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Cobertura de la educación para la paz

Las políticas educativas para la paz que pueden tener éxito son aquellas que alcanzan a tocar los hábitos
cotidianos y las decisiones de todos los actores involucrados en la violencia. En estricto sentido, la totalidad
de la sociedad colombiana es víctima de la violencia. La educación para la paz no se logra mediante discursos
o maniestos de erudición porque su correspondiente némesis, la guerra, se maniesta en acciones especícas
que producen dolor y sufrimiento. Así que la paz se construye con acciones que rompen con los ciclos de
violencia.

En el campo educativo, los profesores son la pieza clave de la cobertura porque su manera de ofrecer los
contenidos puede lograr que las personas que rodean a los aprendices se vean involucradas en la educación
para la paz. La apreciación de Davies (2005) es relevante porque hace una tipología de las diferentes maneras
en que los colegios enseñan sobre conictos y describe argumentos para incluir la educación para la paz en
los modelos de educación y la función de los profesores en ambos ámbitos. En términos generales, también
Horner (2015) explica los diferentes roles que, en contextos especícos, desempeñan los profesores que se
enfrentan al reto de hacer educación para la paz.

En este mismo sentido, Matchett (2008) mencionan a los profesores como protagonistas y como actores
que permitirían mejorar la educación orientarla para lograr formar profesionales integrales. Allí se establece
un conjunto básico con resultados de aprendizajes ético-políticos que pueden ser perseguidos, de manera
explícita, con la educación y sin restar la libertad académica e individual del personal educativo, es decir, sin
cometer el error de caer en dogmatismo y sin defender que todas las instituciones educativas deben adoptar un
modelo único de enseñanza (p. 25). Los componentes ético-políticos le imprimen contenido y propósitos a
las acciones educativas, dotándolas de sentido y estableciendo unos resultados esperados. Así que las políticas
públicas de educación para la paz requieren la participación de quienes implementarán dicha educación.

Comprensión del conflicto

La educación crítica para la paz ofrece aportes de investigadores, que a la vez son profesores, y plantean
acciones concretas de paz. Al centrarse en los profesores de los diferentes niveles educativos, se percibe una
fuerte vinculación con que la educación para la paz es una labor repleta de responsabilidad. En la comprensión
crítica del conicto intervienen componentes como la comunicación o intercambio discursivo, la solidaridad
en el conocimiento de los orígenes, la situación previa de los estudiantes, la solidaridad con los estudiantes y su
disposición para recibir conocimiento en la proyección de ellos como ciudadanos (Barcena y Melich, 2000).
En el mismo sentido, a comienzos del siglo XXI, se han planteado sugerencias respecto a que los profesores
sean investigadores de su propia práctica cotidiana con el n de mejorar sus metodologías y, desde esa revisión,
establezcan un compromiso con los valores de la paz. Es decir, que busquen coherencia entre su vida política
y su labor educativa.

En docencia, Magendzo-Kolstrein (2011) ofrece la idea de educar para la paz desde la ética al incluir su
propia experiencia como víctima de la violencia de Estado, y resaltar esa vivencia dentro de los contenidos
de la ética y los derechos humanos que ofrece como profesor. La propia historia de vida está asociada al
perl docente, por esto, la labor de la educación en derechos humanos no ocurre de manera accidental, sino
que puede asociarse a una historia de vida personal. Por su parte, Gallagher (2009) señala la importancia de
conocer la educación para la paz como una respuesta a los fenómenos históricos de violencia de diferentes
sociedades y como un largo proceso en el que la comprensión del conicto, de sus causas es muy relevante
para proponer vías de acción educativa. En conclusión, educar para la paz exige un compromiso por parte del
educador dentro y fuera del aula; de lo contrario, se arriesga a caer una retórica vacía (Herrero Rico, 2003,
p. 291).
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La experiencia de otras sociedades (Russell, 2010) demuestra que vale la pena recorrer ese camino para
cumplir el propósito de construir paz, pues redunda en el conocimiento de la verdad, el reconocimiento de la
dignidad humana, superar la fragilidad de los sistemas de justicia ordinaria y abre la posibilidad de construir
paz mediante gestos tales como el perdón, la reconciliación y el reconocimiento del sufrimiento ajeno (De
Greiff y Roger, 2009). La historia de los conictos armados en diferentes sociedades indica que la creación de
un sistema de justicia no convencional es un motivo de satisfacción y es una etapa necesaria en la búsqueda de
paz; además, es un gesto coherente con la defensa de derechos humanos y con la superación de un conicto
armado. Estos elementos son aspectos concretos de la educación para la paz que revelan el conocimiento del
problema y van más allá del discurso y de la proliferación de nociones básicas y lugares comunes.

Construir sobre lo construido

Las iniciativas de educación para la paz en Colombia cuentan con exponentes y avances en el área. A nivel
regional, es posible encontrar programas institucionales de extensión académica dirigidos a estudiantes y
docentes que buscan “dotar de herramientas conceptuales y metodológicas” a los estudiantes de diversos
niveles educativos. Hay propuestas institucionales que incluyen la Cátedra para la Paz como asignatura
obligatoria para los planes de estudio en programas de pregrado, por ejemplo, la Universidad del Atlántico
y en Chocó, allí la Universidad Tecnológica del Chocó Luis Diego Córdoba invitó, desde 2018, a las y los
docentes para que consoliden un espacio de aprendizaje, reexión y diálogo sobre la cultura de paz como lo
propone.

En Bogotá, la oferta académica incluye asignaturas que abordan temas como la justicia transicional,
construcción de paz y reexiones sobre conictos armados y, en algunas universidades, que se ofrecen como
electivas de libre elección para los estudiantes de pregrado, como lo es el caso de la Universidad del Rosario.
Por otra parte, hay producción editorial que apoya la difusión de conocimientos sobre la construcción de
paz en la Cartilla Universidad Javeriana. Guía para la Implementación de la Cátedra de la Paz (Ponticia
Universidad Javeriana, 2016). En el ámbito escolar es posible encontrar estudios empíricos Betancourt-
Rodríguez, Triana-Rivera y Torres-Quitora (2017), en los que se presentan hallazgos sobre la implementación
de la cátedra para la paz en ambientes escolares, presentando en qué medida favorecen o establecen retos para
la convivencia. En el ámbito escolar existen materiales educativos para la implementación de la cátedra para
la paz de autoría del Ministerio de Educación Nacional (MEN, 2016), que proponen actividades ligadas a las
competencias y estándares curriculares que esta entidad establece para la educación secundaria. Este material
está centrado en la convivencia pacíca, el manejo de emociones y la comunicación asertiva.

Si bien existen estos materiales y programas formativos basados en las teorías de la paz negativa (Galtung),
hay acciones educativas que no cuentan con difusión ni apoyo institucional, pero se ponen en práctica gracias
al interés de los docentes en reducir las marcas del conicto y retroceder en el escalamiento de la guerra.
Por esto, constituyen material para realizar investigaciones empíricas, existe el riesgo de que la búsqueda de
innovación y formulación de programas educativos pase por alto estas y otras propuestas, y los avances que
ya se han obtenido en el periodo de implementación. A partir de esto, una política educativa orientada a la
construcción de paz requiere un profundo estudio de la oferta actual de formación en el área.

Conclusión

El principal error en la formulación de políticas educativas orientadas a la paz es omitir los antecedentes y
formular discursos que no cuentan con objetivos de aprendizaje concretos. Al respecto, una visión crítica
sugiere que la manera de plantear el debate es clave para denir el rumbo de la justicia. En este texto se han
expuesto algunos elementos que pueden resultar útiles al momento de orientar el área de la educación para
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la paz. Como punto de discusión, me permito señalar que en esta educación y en la pedagogía para la paz
caben las reacciones afectivas que genera la violencia: bien sea que se hable de retribución o de reparación. El
trasfondo simbólico de estos conceptos, así como el de la justicia transicional es coherente con la idea de que
el fenómeno de la violencia y la injusticia genera poderosas emociones en las personas.

Otro error es suprimir la función de las emociones en este proceso educativo porque no examinar las
emociones frente a la justicia y a la justicia transicional, hace parte del conjunto de obstáculos para la
reconciliación “la complejidad y amplia expansión de la victimización, así como también la incapacidad de
muchos sectores de la sociedad de abandonar el unilateralismo sobre esta última, hacen muy difícil que se dé
dicha reconciliación” (Hoyos, 2018, p. 373). Así que una educación para la paz requiere abordar los retos
mencionados y omitir la educación de las emociones como parte de la construcción de paz. Este artículo se
originó en la revisión de literatura de fuentes internacionales en las que el tema se ha estudiado hace varias
décadas y ofrece aportes valiosos para la labor de construcción de paz desde la educación en Colombia.
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